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PUDO SER DIFERENTE PERO YA NADA PODRÁ SER IGUAL 

Dice el pro-

feta Isaías, 

“Por mucho 

tiempo he 

g u a r d a d o 

silencio, he 

estado callado, me he reprimido; ahora como 

parturienta grito, jadeo y resuello”. El ser hu-

mano está hecho para la libertad, al punto que 

ni siquiera su creador la violenta. Al ser hu-

mano se le puede reprimir, amedrentar, ame-

nazar y esto puede hacer que por un puro ins-

tito de supervivencia la persona se someta a la 

esclavitud e incluso llegue a defender al que lo 

oprime. Pero la libertad está escrita en nues-

tros genes, pueden pasar años, generaciones 

incluso, pero llega un momento en el cual el 

alma se revela y dice “¡BASTA!”. 

Desde hace mucho tiempo el pueblo cubano 

viene dando signos de cansancio y de 

hartazgo. Desde hace muchos años nuestro 

pueblo viene avisando que se ha cumplido el 

tiempo de la esclavitud. ¿Cómo es posible que 

hayamos demorado tanto? Porque no nos 

sometieron de un día para otro, nos enga-

ñaron, nos manipularon, nos deslumbraron; y 

cuando los primeros comenzaron a despertar, 

los masacraron, los fusilaron impunemente y el 

miedo puso en nuestros corazones y en nues-

tros hogares su rostro omnipresente. 

Así hemos vivido por años, escondiéndonos, 

simulando y huyendo a la primera oportuni-

dad; dejando muchas veces solos y a merced 

del mal a aquellos que se atrevían a alzar la 

voz de la libertad, a pesar de que lo hacían en 

nombre de todos. Con el tiempo los signos de 

inconformidad y rabia fueron creciendo, pero 

esos signos fueron despreciados, ridiculizados 

y subestimados, “somos poderosos, somos 

continuidad, los esclavos no osarán revelarse”, 

pero se equivocaron, porque la libertad nace 

del alma y el alma tiene una fuerza imparable. 

No tuvo que ser así, no tenía por qué ser así, 

pero llega un momento en el que es imposible 

no darse cuenta de que al opresor no le impor-

ta el esclavo ni le importará nunca. 

Es imposible no comprender que el discurso de 

un mañana feliz es solo eso, un discurso vacío, 

el verdadero opio del pueblo y ahora ya no hay 

marcha atrás, porque ahora hemos visto el 

verdadero rostro de aquellos que durante años 

nos hablaron día a día y machaconamente de 

lo mucho que nos amaban y querían nuestro 

bien. Ahora sabemos que todo era mentira y 

que no les vacila ni la mano ni la voz a la hora 

de proclamar destrucción y muerte; y de incitar 

la guerra de hermano contra hermano en una 

lucha cuyas heridas tal vez no sanen nunca. 

Pudo ser diferente pero los que nos engañaron 

y nos esclavizaron decidieron que no fuera 

diferente, porque ignoraron sistemáticamente 

a un pueblo que no pudo dar más síntomas de 

querer un cambio pacífico y porque el cambio 

implicaba renunciar al poder absoluto, el cam-

bio implicaba aceptar la libertad, el cambio 

implicaba la capacidad de amar y el comunis-

mo no puede admitir el amor porque el amor 

es contrario a su naturaleza. 

Yo no sé si el amanecer está ya próximo o si 

hará esperar un poco pero ya nada podrá ser 

igual. No sé si lucharemos hasta el final o nos 

rendiremos agobiados por el miedo a la cárcel, 

a la represión y a la muerte, para resurgir más 

adelante; pero lo que sí es cierto es que a 

nuestra libertad las cadenas le pesan dema-

siado. De momento seguimos recordando que 

un gobierno puede reprimir a una persona en 

un lugar, en un momento, pero no puede repri-

mir a todas las personas en todos los lugares, 

en todos los momentos. 

Padre Alberto Reyes 

Himno nacional 

Al muy honorable Justin 

Trudeau. Primer Minis-

tro de Canadá. 

El 11 de julio, miles de cubanos de toda la Isla, 

de manera espontánea y pacífica, sin organi-

zación ni coordinación, tomaron las calles de 

Cuba para exigir un cambio hacia la democra-

cia; la respuesta del régimen fue declarar lite-

ralmente una guerra civil contra la población y 

lanzar sus fuerzas represivas contra miles de 

personas indefensas. Lejos de sentirse aterra-

da como en el pasado, la mayoría de la 

población está indignada y decidida a obtener 

la libertad soñada durante tanto tiempo. 

Conociendo el papel histórico del Canadá en el 

apoyo a los pueblos oprimidos, estamos se-

guros de que, ante estos acontecimientos, el 

pueblo canadiense también mostrará su soli-

daridad con el pueblo cubano. Su declaración 

sobre su profunda preocupación por la 

represión violenta de las manifestaciones por 

parte del régimen castrista y su apoyo al pue-

blo cubano que quiere y merece la democra-

cia, la libertad y el respeto, son sin duda de un 

valor inestimable para nuestro pueblo. 

Canadá es un país muy importante para la 

dictadura, no solo por sus importantes víncu-

los económicos, sino también porque cientos 

de miles de turistas visitan la Isla cada año. 

Más de un millón de turistas canadienses visi-

taron Cuba en la temporada previa a la pan-

demia de Covid.  Si en el pasado esto ha repre-

sentado un ingreso vital para el gobierno 

cubano, el regreso del turismo canadiense en 

las circunstancias actuales sería un medio 

importante para la represión de la dictadura y 

un agravio histórico para aquellos que 

arriesgaron sus vidas por la libertad.  Por 

lo tanto, no exageramos cuando decimos que 

el cambio democrático en Cuba puede ser 

asistido por los canadienses como pueblo y su 

gobierno como representante. Sin el turismo 

canadiense, la dictadura no podrá financiar su 

guerra civil contra la población y nosotros, los 

cubanos, seremos capaces de lograr un cam-

bio del sistema tiránico que nos ha gobernado 

durante más de 60 años y finalmente alcanzar 

la democracia y las libertades que deseamos y 

merecemos. 

Reiterando de antemano nuestro agradeci-

miento por su solidaridad en este período his-

tórico del pueblo cubano y esperando su ayuda 

y la de su pueblo, seguimos sinceramente 

agradecidos.   

Por el Comité Ejecutivo Nacional del Partido 

Cuba Independiente y Democrático (CID). 

CANADÁ DENUNCIA VIOLENCIA CASTRISTA  
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P A T R I A ,  P U E B L O  Y  L I B E R T A D     

“...se produce hoy en nuestra Patria una  situación  revolucionaria  ya  madura,  no  por  capricho  de  nuestro  deseo  ni  pujo intenso de 
la emigración, sino por la confianza, aunque justa, por mi mismo inesperada, de la gesta activa y virtuosa del país, en la obra desin-

teresada y ordenada de la emigración, y por las persecuciones ya apenas encubiertas del gobierno que amenazan, si no se les estorba a 
tiempo, mermar o desmigajar en el país las fuerzas de la revolución...”    José Martí  (Carta a Rodolfo Menéndez, el 3 de mayo de 1894) 

 LEVÁNTATE EXILIO Y AYUDA A TU PUEBLO EN CUBA 

Compatriotas, este 11 de julio miles de 

cubanos hemos demostrado el repudio al 

apocalipsis de penuria, incertidumbre y dolor 

que asfixia a nuestro pueblo.  La respuesta de 

la dictadura a las manifestaciones pacíficas y 

espontáneas, sin plan ni coordinación alguna 

ha sido la de atacar con violencia a todo el que 

exprese su descontento en las calles y en las 

redes sociales. 

LA DECLARACIÓN DE GUERRA CIVIL  

El presidente títere ha dado órdenes de iniciar 

una guerra civil contra un pueblo desarma-

do.  Están obligando a la población a defender 

sus derechos con la tea incendiaria con que 

lucharon en la manigua nuestros heroicos 

mambises durante la guerra de independen-

cia.  De la tragedia que están provocando 

serán únicamente responsables quienes se 

aferran al poder. 

Al cubano no le quedaba otra alternativa que 

protestar públicamente porque el hambre, la 

muerte y la represión nos han acechado noche 

y día por demasiado tiempo.  Somos las vícti-

mas de la barbarie, la ambición y la mentira de 

los traidores de la revolución. 

Un sistema diabólico nos ha robado nuestras 

vidas y nuestras esperanzas; se  apoderó de 

nuestro pasado, se cree el dueño de nuestro 

presente y de nuestro futuro. El sistema nos 

explota, nos vigila y nos castiga. La corrupción, 

el odio y la violencia de quienes monopolizan 

el poder y sus cómplices siempre se imponen. 

NUESTRA SALVACIÓN SOMOS NOSOTROS 

No podemos engañarnos,  nuestra salvación 

depende de nosotros mismos.  Aquí no vendrá 

ningún ejército extranjero a regalarnos la liber-

tad. Creer, pensar y abogar por tal solución nos 

debilita y disminuye nuestra imagen ante el 

mundo democrático. Esa asistencia militar no 

se le dio a la oposición democrática venezola-

na, ni a los nicaragüenses durante su rebelión 

ni a los birmanos durante la suya. 

EL TURISMO ES COMPLICIDAD  

Necesitamos la solidaridad internacional y la 

ayuda de nuestros compatriotas en el exterior 

en proyectos contundentes y posibles. Sin ellos 

la tarea costará mucho más sufrimiento. Los 

demócratas del mundo deben penalizar y 

boicotear a toda empresa o persona que bene-

ficie al régimen castrista directa o indirec-

tamente.  El turismo a Cuba es complicidad 

con la tiranía.  Las cadenas de hoteles espa-

ñolas y el turismo canadiense no pueden se-

guir siendo puntales de la mafia criminal que 

reprime al pueblo cubano. 

NI COMPASIÓN NI CLEMENCIA 

No podemos engañarnos pidiéndole al ré-

gimen culpable de nuestras desgracias ni un 

átomo de compasión o clemencia. No permi-

tirán la ayuda masiva que el exilio cubano ge-

nerosamente nos ofrece, no aceptarán ninguna 

ayuda humanitaria del exterior que no puedan 

controlar para lucrar con ella como siempre 

han hecho y aumentar su poder y control sobre 

nosotros. Prueba de lo anterior es que ahora 

permitirán que los cubanos que viajen a Cuba 

lleven comida y medicinas sin penalidades, 

eso no es solución para una población ham-

brienta y necesitada de todo, es una nueva 

maniobra para sacarle dólares al exilio cubano 

promoviendo un turismo forzado por la nece-

sidad. 

Rechazamos cualquier mediación política que 

venga a negociar con la tiranía nuestra libertad 

y nuestro futuro. Eso no sería otra cosa que 

consolidarla en el poder y abrir la puerta a los 

capitalistas extranjeros que han sido y son los 

mejores socios de esta dictadura. 

O SE VAN O VAN PRESOS 

Raúl Castro, su títere Díaz-Canel y sus cómpli-

ces tienen que irse ahora o ser detenidos; los 

cuerpos represivos tienen que dispersarse; los 

presos deben ser liberados; las libertades res-

tauradas. Debe establecerse una junta de 

salvación nacional compuesta de militares 

comprometidos con el cambio y de civiles de la 

oposición. Junta que tendrá como principal 

objetivo la celebración de  elecciones 

democráticas  en un plazo máximo de 24 

meses, supervisadas internacionalmente. 

UNA FUERZA ARROLLADORA 

El triunfo dependerá de la fe que tengamos en 

nosotros mismos, de la hermandad que for-

jemos unos con otros y de un plan inteligente 

que nos transforme en una fuerza arrolladora e 

invencible que paralice a los represores y los 

obligue a dejar de apoyar a la dictadura. 

ALIANZA ENTRE EL PUEBLO Y LOS MILITARES 

Invitamos a los miembros de las Fuerzas Arma-

das, del Ministerio del Interior, la policía y los 

funcionarios del gobierno a unirse al pue-

blo.  El triunfo de la libertad, la democracia, el 

progreso y la justicia social son inevitables. No 

lo duden. No se hundan con la tiranía ni con 

sus asesinos porque éstos huirán como siem-

pre han hecho durante toda la historia de la 

humanidad. 

  

EL PUEBLO CUBANO RESISTE Y VENCERÁ 

 

Por el Comité Ejecutivo Nacional 

del Partido Cuba Independiente y 

Democrática (CID):  Rogelio Matos 

Araluce, Yanelis Jiménez Téllez, 

Laura Labrada Pollán, Francisco Condis y Tro-

yanos, Yasmani Díaz Romay, Nivardo Amelo 

Ramírez, José Rolando Cáseres Soto.  Infocid 


